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A tiro limpio
Sí, á tiro limpio y á ojeo como en ca­

cería mayor, perseguían en el día del sá­
bado los esbirros de Maura, Silvela y 
Compañía, á una multitud indefensa, for­
mada en su mayoría de mujeres, ^óv^nes 
y niños, que no habían cometido otros 
excesos que gritar contra el gobierno, se­
ñalándole como culpable y primer respon­
sable de los tristísimos sucesos de Sala­
manca.

Sevilla y Valladolid, en el mismo día, 
han acordado en mitins numerosos la 
acusación contra el ministro de la Gober­
nación. La prensa acoge esta demanda, y 
ante la gran corriente de oposición que 
se presencia en este sentido, con acerta­
dísimo acuerdo, á ese extremo debe lle­
garse si hemos de atajar el mal en su ori­
gen y buscar la causa en la persona del 
primer responsable; porque, al fin y al 
cabo, los subalternos no son más que ins­
trumentos de la inteligencia que dirige y 
del jefe que ordena.

Maura, como Silvela, son los primeros, 
los verdaderos responsables de las des­
gracias y atropellos de Vigo, de la per­
turbación que impera en Valencia, de los 
crímenes de Salamanca y de la cacería 
hecha á tiro limpio y á sablazo por las ca­
lles y las plazas de Mndrid en dos días 
consecutivos. No hasta que se curen en 
salud mandando un gobernador á la barra 
y, difigiendo todas sus iras contra él: la 
opinión no puede contentarse con eso; pi- 
de más, reclama la destitución del presi­
dente y del ministro, y la acusación con- । 
tra ellos para que se depuren bien las res- í 
ponsabilidades, como el mismo señor mi- 
nistro de la Gobernación recomienda en j 
la real orden dirigida al fiscal del Tribunal 
Supremo. . j

Los gritos de indignación, Jos clamo- i 
res de las víctimas, los vapores de la san- ' 
gre derramada, piden á grito herido jus- i 
ficia, y para que la justicia sea completa, ! 
es menester que empiece desde arriba: ’ 
que si desgraciadamente el daño ya no 
puede tener completa reparación, se dará ' 
una satisfacción á la opinión pública in­
dignada, y se restablecerá la paz moral. 
quebrantada y perturbada, como no lo 
estuvo ni en las mayores desdichas na­
cionales.

¡A qué describir los sucesos, si la in­
formación ha dado cuenta de ellos con 
füjo minucioso de detalles! ¡A qué reflejar 
las tristes escenas, el espectáculo horri­
ble de una multitud inerme que huía des- I 
pavorida y llena de espanto, que refleja- 

Î ban sus semblantes, ante verdaderas des- 
i cargas cerradas, en que aquí caía ano, 
j herido por la fiereza de los guardias; allá 
i clamaba otro pisoteado; más allá se esca- 
j Pabaun grito de dolor, último hálito de vi- 
! da del que dejaba la suya víctima de un 
j disparo á mansalva y á boca de jarro, sin 

compasión y sin caridad, con una furia 
. 'verdaderamente rifeña.
j El cuadro, repetido en los más popu- 
1 osos barrios de Madrid, tenia todo el co- 
. lorido de una cacería de bestias de la flo- 
) ^osta africana.
¡ d Gobernación, en su
’ despacho, aduciendo como disculpa que 

ya no eran estudiantes los que resistían, 
^ae eran elementos revolucionarios. ¡Do- 

j Qosa excusa para justificar indignos fusi- 
; idmientos! Y si es verdad eran otros ele- 
j jnentos, era el pueblo, la masa neutra, los 
’ j^telectuales, los hombres de bien y los 
j d erales, que á una, y movidos por un 
j ^lo sentimiento, gritaban—¡Abajo el Go- 
? 'erno! ¡Abajo Maura!—y protestaban 

contra las crueldades de Salamanca y 
,c‘útra la bacanal de la sangre de Ma* 

i dnd.
A tfrq limpio ha procedido el Gobier»

no con sus órdenes, y el país debe contes­
tar echándole y llevándole á la barra, pa­
ra vengar la vergüenza nacional y repa­
rar el daño causado.

A. A,

Los tiros y los fusilamientos han cesa­
do por ahora.

El Gobierno, por su parte, cuenta que 
no se arrepiente de lo hecho, y las órde­
nes que remite á sus subordinados se sin- 
tetiz^-n en lo siguiente:

“Hay que mantener el orden á todo 
trance. “

A todo trance quiere decir con todas 
las arbitrariedades consiguientes.

Los muertos en Salamanca y Madrid 
han recibido cristiana sepultura.

Dentro de poco, el olvido, compañero 
de la muerte, será con ellos.

Unicamente las madres, ¡las pobreci- 
tas madres!, sentirán los dolores en las 
heridas hechas por los mausers de Sil- 
vela.

¡Oh, qué gran honor y gloria para es­
te ilustre fantoche de la política monár­
quica, saber que hay unas cuantas ma­
dres que lloran por la muerte de sus hi­
jos, maldiciendo á la vez el nombre de los 
verdugos, entre quienes tiene el gusto de 
contarse!...

* *
Ayer recibió cristiana sepultura el que 

fué en vida Conde de Santa Bárbara.
El esperado suceso—porque era espe­

rado hace tiempo—ha traído el mayor des­
concierto á las filas del partido canalejista 
sevillano.

Dicho partido, compuesto de cuatro 
personas, ha quedado reducido á tres:

.Estas tres son; Palomo, Lasso de la 
Vega y Serrano Carmona.

Reunidos dichos señores acordarán:
l .° Llorar la muerte del señor Cohde, 

porque era un caballero. (No habrá lágri­
mas, pero habrá acuerdo.)

2 .^ Nombrar la persona que habrá de 
sustituirle en el cargo de la jefatura.

3 .” Ponerse de acuerdo para ser de­
rrotados en las próximas elecciones.

Descanse en paz el partido canalejista 
sevillano, y séale la tierra leve.

ciero^eviilano con urgencia;
“Ha fallecido el banderillero Vicente 

Zalamea (Herrerito), cuyo cadáver será 
enterrado hoy. “

t'lPobrecito Zalamea!
¡Misté cuándo ha ido á morirse! 
En lunes santo.
Casi á principios de temporada.

En Sevilla seguimos sin gobernador.
El señor Díaz Cordovés, álias el disci­

plinado j á pesar de su disciplina, se niega 
á gobernar á Sevilla.

El sillón del gobierno civil sevillano 
debe de tener algo que se clava en salva 
sea la parte, cuando tanto trabajo cuesta 
hallar uno que se siente en él á cobrar las 
diez mil pesetas y las propinas de la Sec­
ción de Higiene.

Comprendiéndolo así el señor Silvela, 
ha conferenciado con un señor Henestro- 
sa, á quien le ha ofrecido el gobierno de la 
provincia dé Sevilla.

Y el señor Henestrosa lo ha rehusado 
también.

En vista de que no hay un caballero 
decehtito que se atreva á gobernarnos, la 
Gaceta de Madrid debería publicar el si­
guiente anuncio:

GOBERNADOR
desea uno, con buena ropa y pocas 

agallas, para ocupar el gobierno cw/l de 
la provincia dé Se-Vi'lla.

DESÛÜ1CIAM1ENT0.

Se advierte d los solicitantes gue dicha 
ciudad es enemiga de los motines, y ra­
ras veces se expone en ella un goberna­
dor d ser arrastrado por las calles.

ffay Sección de /ilglene y otros pro­
vechos gubernamentales de poca monta, 
porgue los de mayor rendimiento guedan 
en poder de la burguesía política de dicha 
ciudad.

Diríjanse las solicitudes al ministe­
rio de la Gobernación: Fray Antonio 
Maura el incorruptible y brutalmente 
revolucionarlo por arriba, ó desde arriba.

Es completo el de la situación actual.
A los pocos meses de gobierno, los 

conservadóres han quedado tan inutiliza­
dos y deshechos como los liberales. .

La monarquía está incapacitada para 
seguir rigiendo la polítiqa del país por fal. 
ta de gobernantes.

Divorciada también de las simpatías 
públicas y sin contar con un partido or­
ganizado y compacto, su permanencia se 
hace de día en día más imposible.

No tiene adonde volver la mirada.
En torno suyo no hay una fuerza polí­

tica capaz de recoger las riendas del go • 
bitrno.

Justa exención
Excelentísimo señor ministro de Ha­

cienda.
El que suscribe, por sí y en representa­

ción de un considerable grupo de ciuda­
danos que se hallan ep el mismo caso, 
ante V, E. respetuosamente expone: Que 
así él como sus representados son ino­
centes de las desgracias de la patria. Au­
tonomistas fueron en Cuba, y no de los 
del día siguiente, sino de la antevíspera. 
Anticlericales de siempre, siempre repug­
naron para Filipinas el imperio de la frai- 
locraçia. Poco afectos al patrioterismq

Comunican desde Tánger 
que se ha escapado una mora 
joven, rica, interesante, 
y espléndidamente hermosa.... 
Y añaden muy seriamente, 
porque creo que no es broma, 
que se ha fugado á Sevilla, 
en donde se encuentra ahora. 
Habrá venido á bañarse 
en luz, alegría, aromas, 
y á tomarse cuatro cañas, 
como se dice, á la sombra. 
¡Sevillanos entusiastas. 
Tenorios del cuarto de hora, 
á cazar esa Zulima 
ardiente, rica y hermosa!

I Los estudiantes republicanos son hoy I las personas interesantes, lo mismo en I las conversaciones públicas que en el con- I cierto de voluntades independientes no I contaminadas con las luchas de clases.I Los escritores más sesudos y entusias- I tas se ocupan en ellos con el mayor cari- 
I fio» y ios dedican artículos enteros, esti- I mulándoles á proseguir la tarea comen- I zadá. . .
I Léase el siguiente párrafo:
I “Los escolares, proclamada la unión, 
I han llorado los tropiezos y las pasadas I debilidades de sus mayores; pero, en aras I de esa misma unión tan deseada, se han I ofrecido, como tantas veces, al partido I republicano, para que éste, incondicional- j mente, les lleve á la lucha, cualquiera y 

de cualquier clase que ésta sea, mientras 
de todos depende la salvación del pueblo. 
Hay que hacer paso a esa juventud de­
mocrática que se ofrece generosamente 
en todas las ocasiones y en todas partes al 
triunfo de los grandes ideales. Hay que 
honrarla como se merece, hay que com­
partir con ella los más graves asuntos; y 

I si es verdad que le falta la experiencia 
de otras edades, en cambio le sobra impe­
tuosidad, valor, vida y audacia para afron­
tar las más graves empresas, Son los 

‘atropellados pór la reacción en la noche 
de San Daniel, son los que en Moscou y en 
Constantinopla luchan cruentamente por 
la civilización; son los mismos que en ios i 
arrabales de París iniciaron la Revolución j 
que había de vencer á la coalición de to­
dos los reyes del mundo; son los enemigos 
de los tiranos que ofrecieron generosa I 
mente su sangre para el triunfo de la li- I 
bertad, y hoy, como siempre, se ofrecen | 
nuevamente para el logro de las aspira- I 
ciones republicanas, como resumen y co- I 
rolario preciso de todos los derechos del I 
hombre. “ I

Conforta el ánimo ver que la España I 
nueva se dirige derecha y resueltamente I 
por el camino de la razón, dejando entre I 
las zarzas del camino las ridiculas preocu- I 
paciones de la tradición estúpida. I

Cuéntase:
“Comunican de la frontera portuguesa 

que en el vecino reino circulan rumores
de haber ocurrido una grave insubordi- I bierno, como lo fué de todos los partidos 
nación militar en Oporto, motivada por | monárquicos.
haberse ordenado cambios de guarnición, I Estos son los hechos.
negándose los soldados á llevarlos á cabo. I v-1« ■ .1 . ,,Dícese que los soldados, completamen- I V la consecuencia de todos ellos es que 
te indisciplinados, cantan estribillos repu- I la monarquía, por su propia idiosincrasia, 
blicanos.“ I ha venido á encontrarse sin una fuerza

Aun cuando los estribillos no derrum- i política apta para gobernar; que al régi- 
ban las monarquías, porque los estribillos I men le alcanza por igual el desquiciamien- 
vienen después del derrumbamiento, no I to de sus partidos gubernamentales, y qué 
° mala señal, I gg j^ialla en la urgente é imprescin-Esta primavera ha revuelto hasta la I ..,5 .sangre portuguesiña. I necesidad de darse un régimen poli-

Carrasouilla i responda á sus deseos actúale^ y 
' I á sus aspiraciones para el porvenir.

José Cintora.

No hay más que unos cuantos hombres 
gastados, inútiles, y á quienes la opinión 
pública mira con marcada hostilidad, por­
que no ve en ellos otra cosa que la repre­
sentación de una política de desdichas y 
desastres y una larga historia de lamen­
tables desaciertos.

En vano se trata de buscar arreglos y 
componendas para que este régimen ago­
tado dure más tiempo.

El mal que lo corroe no tiene remedioî 
la descomposición hace en él los mismos 
extragos que en un cuerpo muerto.

Para el viejo edificio monárquico, agrie­
tado por todas partes, no sirven ya punta­
les; su ruina es inminente.

El barajar nombres como los de Azcá- 
rraga, Pidal, Silvela, Maura, Villaverde 
y otros de análoga significación en la po­
lítica conservadora y clerical, no vale de 
nada, porque el país sabe le sobra lo que 
cada uno y todos juntos pueden dar de sí.

Los conoce de antiguo y la experien­
cia le ha enseñado que lo único que en po­
lítica pueden hacer ya es agravar más y 
los males que afectan á España.

¿Que sistema nuevo de gobierno van á 
inaugurar esos hombres gastados,- sin 
prestigio alguno y que no cuentan con el 
menor apoyo de la opinión?

Si se inclinan del lado de la reacción y 
el clericalismo con Azcárraga, Pidal y 
Maura, hasta lás piedras del arroyo se al­
zarán ellas solas para caer sobre sus ca­
bezas.

Si forman una situación pseudo-Hberal 
con los elementos de Villaverde, tropeza­
rán en el gobierno con los mismos obstá­
culos tradicionales y sistemáticos que él 
régimen, desde la pasada regencia, viene 
oponiendo á todo lo que tiene fal signifi­
cación.

Esta es la historia en pocas palabras.
El partido liberal de la monarquía, hoy 

tan muerto como su jefe, jamás pudo go­
bernar en estos últimos tiempos sin hacer 
desde el acto de la jura traición á sus prin­
cipios doctrinales, y sin echar en el olvido 
su programa desde el momento de tomar 
posesión del poder.

Al partido conservador no se leexigían 
tales sacrificios; pero se ha visto siempre 
que han preponderado, por su influencia 
y valimiento en las altas esferas, los ele­
mentos de más marcada significación 
reaccionaria y clerical.

Esto, precisamente, es lo que estable - 
ce el mayor divorcio entre la opinión y el 
régimen; lo que es causa del desquicia ­
miento y la descomposición del actual go-
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vocinglero, nunca empujaron á la insen­
sata guerra con los Estados Unidos. A 
haberse seguido sus consejos y escucha­
do su dictamen, jamás hubiera sobreve­
nido la catástrofe.

Porque es de notar, señor excelentísi­
mo, que el infrascrito y sus amigos no tu­
vieron con los causantes de nuestra ruina 
ni aun la*complicidad del silencio. Habla­
mos, protestamos, pusimos el grito en el 
cielo, á pesar de los desplantes de una 
opinión extraviada, á despecho de las 
amenazas y aun persecuciones del poder, 
manteniendo aquellas doctrinas en que 
consistía la salvación de la patria. Mal 
podemos aceptar en todo, ni en parte, la 
culpa del desastre. Mal podemos suscri­
bir á aquella afirmación sustentada por 
Montero, el afortunado y glorioso signa­
tario del honroso tratado de París, con­
forme á la cual todos matamos á Meco; 
teoría cómoda para los verdaderos culpa­
bles, pues diluyendo el veneno de la res­
ponsabilidad, administra á todos un céli­
co para evitar que algunos revienten. No, 
nosotros, ni por acción ni por omisión, 
hemos matado á Meco. Si, á pesar de 
nuestras reiteradas advertencias, se obs­
tinó en arrojarse desde un cuarto piso, 
nosotros nos lavamos las manos.

Llegado el momento de confeccionar el 
segundo de los presupuestos de liquida­
ción con que los conservadores se propo­
nen liquidarnos, cúmplenos hacer valer 
nuestro derecho de exención. Los excesos 
de tributación, efecto de los últimos de­
sastres, no pueden rezar con nosotros. 
Cierto que el patriotismo verdadero im­
plica siempre el sacrificio, según suelen 
predicarlo elocuentemente retóricos que 
lo practican. Mas, aun el propio sacrifi­
cio, bueno es que con la justicia se com­
padezca.

No es la exención que nosotros ahora 
demandamos aquella de que disfrutaron 
un tiempo clérigos y nobles, echandoitodo 
el peso del Estado sobre los sufridos hom­
bros del pueblo trabajador, ni esotra que 
ahora gozan, bajo esta santa restaura­
ción, oligarcas y caciques, poniéndose las 
leyes por montera y asumiendo de la 
convivencia social los beneficios sin las 
cargas.

Frente á la exención del privilegio es­
tá la exención del derecho. Y es incontes­
table el que á nosotros nos asiste para 
sustraernos al pago de gabelas en cuya 
necesidad é imposición no nos cabe la 
menor parte.

Repare si no V. E. cuán dura resulta­
ría para nosotros la solidaridad nacional. 
Allá, cuando era sazón de decir la ver­
dad, nosotros incurrimos por decirla, 
amén de las amenazas del poder, en las 
iras de la opinión que, descaminada, po­
níanos de filibusteros, masones y anties- 
pañoles cual digan ó no digan dueñas. 
Ahora, cuando tocan á liquidar, nosotros 
resultamos imponibles, tallables, corvéa­
bles como cualquier hijo de vecino. ¿Es 
esto justo? ¿Somos malos españoles para 
decir, pero buenos para pagar? ¿Debemos 
sufrir persecuciones por los aciertos pro­
pios y hacer desembolsos por los yerros 
ajenos? Maltratados cuando advertimos 
¿es equitativo que se nos cobre luego el 
precio de la ajena ceguedad é inadver­
tencia?

Ni siquiera tenemos para qué insistir 
en la verdad manifiesta de que nuevos 
principios y procedimientos habrían evi­
tado la catástrofe: bástanos consignar el 
hecho de que los principios y procedimien­
tos opuestos la produjeron. Que cada palo 
aguante su vela. Paguen los vidrios quie­
nes los rompieron. Los afines de V. E. que 
sostuvieron y aplicaron aquella bárbara 
teoría de “i la guerra con la guerra," los 
dinásticos que tuvieron la audacia de li­
sonjearse de haber salvado á tanta costa 
layiostitliciones, los incondicionales que 
por tanto tiempo monopolizaron á Cuba, 
los frailes filipinos que tan buena cuenta 
dieron del sagrado depósito de nuestra 
soberanía en el archipiélago, los que lle­
varon la lucha á sangre y fuego, los auto­
res de la concentración de los guajiros, 
los fusiladores de Rizal, esos deben res­
ponder con todos sus bienes. Si algo resta 
por pagar, hágase efectiva la responsa­
bilidad subsidiaria en que incurrieron 
nuestras desviadas clases directoras, lu­
crando con la ruina pública en emprés­
titos usurarios, guardando á sus hijos 

..  
en casa y enviando á la manigua á los । 
proletarios desvalidos, consumando un 
crimen de egoísmo é hipocresía verdade- * 
ramente monstruoso. Pero no se cargue en 
nuestra cuenta la partida de culpas en que • 
nunca hemos incurrido. Tanto valdría im- ■ 
poner la pena, no al autor de un delito, 
sino á aquel que ha hecho cuanto estaba ¡ 
en su mano para impedirlo.

Todavía no habríamos pensado en in- 
.vocar nuestra exención si los recursos del 
Estado hubiesen de aplicarse á realizar 
una obra para España redentora. Justo ó 
injusto, pagaríamos gustosos el tributo 
que sirviera para hacer patria. Lo que 
nos saca de tino, excelentísimo señor, es 
el contemplar que los impuestos, tan pe­
nosamente por nosotros satisfechos, se 
emplean en mantener y subvencionar lo­
do aquello que nos condujo al desastre. 
Porque ¿no es verdad una cosa que clama 
al cielo que nosotros, los inculpados, este­
mos entre los que pagan, mientras mu­
chos de los responsables figuran, entre los 
que cobran?

Hágase la investigación, admítase la 
prueba y declárense exentos de las tales 
cargas á cuantos debidamente acreditaron 
no haber tenido participación alguna en 
las causas que las hacen necesarias. Así 
procede en justicia que pido á V. E., cuya 
vida guarde Dios muchos años.

Alfredo Calderón.

Comunicado
Stñor Directoí de El Baluarte,

Muy señor tnlo y de mi consideración más 
distinguida: Espero de su reconocida impar­
cialidad que disponga se publique en el ilus­
trado y popular periódico de su digna dirección 
la contestación que, en justa defensa, doy á los 
Bt ñores don Francisco Juan Jiménez, con neve* 
ría; don Antonio de la Rosa, con un rioemató- 
grafo; don José Carmelo, con un cinematógra­
fo; don Julián Martin, con teatro mecánico; don 
Juan Amalio, con teatros de espectros; don An­
tonio González, con refrescos y aperitivos, y 
don Fabiano Sampedro, con tiro de salón, fir­
mantes de un comunicado en Lí¿>era¿, inser­
to para presentarme á los ojos de los sevillanos 
como nn engendro aborrecible del egoísmo, 
cuando, por el contrario, soy el que facilito los 
medios para que los pequeños industriales pue­
dan vivir cómodamente bajo una maternal ad­
ministración municipal que hasta hoy ha ejerci­
do de madrastra pata mi.

Yo he solicitado del Exemo. Ayuntamiento 
de Sevilla, sin ser atendido, por lo que he eleva­
do mi queja al señor gobernador civil de la pro­
vincia y luego al ministro de la Gobernación, yo 
he solicitado, repito, y muy respetuosamente 
siempre, que se cumpla la ley, desacatada por 
algunos señores concejales con perjuicio de mis 
intereses industriales, creados al amparo del de- t 
recho, y he sido desatendido para favorecer in­
tereses industriales que viven fuera de la ley de 
37 de Octubre de 1885 y RR. 00. circulares del 
ministerio de la Gobernación de 23 de Abril y 
27 de Septiembre de 1902.

Al amparo de esas leyes reguladoras de los 
intereses á que aludo he invertido un capital 
cuantioso, y tengo derecho á que nadie me pro­
duzca quebrantos ruinosos sin exponer capital 
alguno á pérdidas, violando las leyes, en la con­
fianza del favor prestado por el compadrazgo 
reinante.

¿La ley es mala? Pues deróguese, pero re­
compensando los perjuicios que se irroguen con 
su derogación á los intereses creados á su som­
bra.

Aunque mucho pudiera decir respecto al nivel 
de progreso, cultura y civilización que represen­
tan los recreos del prado de San Sebastián y 
ronda de Sevilla durante los meses de verano, 
guardo silencio y dejo la palabra á loa honrados 
padres de familia.

Solo, me j^ermito rectificar la inexactitud que 
cometen los firmantes del comunicado que con­
testo, al suponerme animado del más feroz egoís­
mo, nacido para su daño.

Yo he solicitado repetidamente del Excelen­
tísimo Ayuntamiento que cumpla con la ley, que 
prohibe terminantemente autorizar la instalación 
de barracones para espectáculos con carácter 
de permanencia temporal. Cierto, pero cierto es 
también que he facilitado el medio á nuestro 
Municipio para que pueda dar gusto á todos los 
especuladores de barracast porque le he ofreci­
do en venta mis instalaciones en los jardines de 
la Puerta de Jerez, tan solo por el precio estima- 
do justo por el Exemo. Ayuntamiento, renun­
ciando á toda otra indemnización.

Es, pues, la corporación municipal la qUe 
noquerr ádar gusto á los comunicantes, y de esos 
actos no puede ser responsable este su afeclísi» 
mo s. s.» q. 1. b. 1. m.. Gregaria Palamar.

Sevilla 6 de Abril de 1903.

Letras españolas

ANTONIO AGUSTIN
Nació en Zaragoza en 1516.—Murió en 

Tarragona en 1586.
Empezó sus estudios en las universi­

dades de Alcalá y Salamanca, continuán­
dolos después en las de Bolonia, Padua y 
Florencia. En estas últimas perfeccionó­
se en el conocimiento del Derecho civil y 
canónico, en las Letras, en la Historia 
eclesiástica, en las lenguas, y en todo gé­
nero de antigüedades sagradas y profa­
nas. Llamado por el papa Paulo III á 
Roma, fué nombrado Auditor de la Rota.

En 1544 nombróle Julio III su Nuncio 
en Inglaterra, y en 1557 le dió Paulo IX 
el obispado de Alifa. De regreso á Espa­
ña, en 1558, Felipe II le envió á Sicilia, 
donde estuvo hasta ser nombrado obispo 
de Lérida.

En 1562 asistió al Concilio de Trento, 
siendo uno de los que más se distinguie­
ron en él. En 1574 se le confirió el obis­
pado de Tarragona, donde murió á la 
edad de 74 años, siendo enterrado en la 
catedral de dicha ciudad.

La vida ejemplar de este sabio religio­
so se demuestra en que al morir no se 
halló en su palacio el dinero necesario 
para costear su entierro. Su caridad in­
agotable había evaporado cuantas can­
tidades le produjeron sus obras y em­
pleos.

Entre sus meritísimos escritos se ha­
llan las Notas sobre Festo, un Fnsayo 
histórico apologético de la literaturo es­
pañola, las Constituciones de la Iglesia 
de Tarragona, un Diálogo sobre las me­
dallas, y otros muchos en latin, que sería 
prolijo enumerar.

EMIGRANTES
Hay espíritus cogidos con todas las uñas del 

pasado, que se estremecen de miedo delante de 
una sensación nueva; espíritus que no pueden 
gozar de ese exquisito placer que proporciona 
á las almas finas la aparición hermosa de una 
nueva esperanza.,..

Un amigo cariñoso vuelve á insistir, lleno 
del miedo heredado, que no vaya en el auto­
móvil. Mis reflexiones no le convencen. No le 
convence tampoco mi empeño de salirme con la 
mía, mi consecuencia! mi firme resolución de ir 
metido en el último invento aunque reventara en 
mitad del camino.

¿No viajan ricos en el automóvil? ¿No va la 
berlina llena de señoras? Pues, amigo míoi tengo 
la seguridad de que no nos estrellarerrost y gra­
cias, de todos modoEi por su buena intención.

Los ricos son los únicos que deben amar la 
vida.... Porque yo, amigo cariñoso, ¿qué salgo 
perdiendo? ¡Al contrariol... Siempre que puedo 
viajo en expresos, porque la justicia, muy torcí • 
da en el mundo, pone frenos de seguridad c a- 
balmente a los trenes que menos los precisan. 
¿No es verdad que los trenes mixtos debieran ir 
asegurados de riesgo i?

Si se estrella un tren de pobres, ¡cuántas 
miserias ensucian el perro mundol Un tren ex­
preso roto, deja penas grandes también—¿quién 
lo pone en duda?—pero no queda el hambre 
llamando bárbaramente por todas las casas de 
los muertos.

Se rió mi amigo queriendo así expresar su 
extrafieza, cuaodo tuve la suerte de dejarle con 
la palabra en la boca porque el maquinista echó 
á correr carretera adelante. Salimos, herrando 
la bocina por entre las filas de aldeanos que mi­
raban como vacas imbéciles la beatiz nueva.

Pasamos en vértigo, tumbando «I freno á 

través de las casuchas y debajo de los nogales. 
La multitud hostiliza al energúmeno que deja 
atrás á las diligencias, hace parar á los ganadoi 
y sube las pendientes apezuñando el suelo é hi. 
riendo los valles con un roujído triunfal.

De repente, en una revuelta, el maquiuitta 
nos detiene. Volvemos la vista hacía fuera todoi 
los viajeros y nos encontramos cón tres carni, 
nantes esperando la llegada del coche á la sali, 
da de un camino.

Estaban sucior, deshechos, con el uñazo del 
hambre alrededor de los ojos desesperadoi.,., 
El más joveccito era una criatura cemo de ca. 
torce añosi humilde, de gesto melancólico y 
bondadoso.

—No hay asiento más .que pata uno—dijo 
elemplea/Jo de la plataforma.

Se agitaron en un movimiento inconsciente 
é indeterminado, dirigiendo á la vez sus ojoi 
tristes, de pobres, hacia el interior del carruaje, 
Querían decir que no podían más, que ellos eran 
de Dios también y que per £1 pedían un puesto 
para continuar. Echaban, en silencio siempre, 
ojeadas hacia el horizonte» con una ansiedad 
devoradora. Querían ir, tenían que ir» y hasta la 
misma desgracia lea pegaba en el rostro, cerrán* 
doles el camino para ir á cualquier sitio, echán­
doles, por crueldad, la noche más negra delante 
de loa ojos.

Eran emigrantes, pebres aldeanos, echador 
de la tierra á puntapiés del hambre, que se me* 
faba de elles, de su cobardía y esclavitud. Trei 
mozos en plena edad de locha, sin alma, con 
los brazos cruzados é inútiles delante de aquella 
tierra grande que no producía nada y era de 
otros, sin saber á qué fin.... Emigrantes que se 
arrancaban del corazón todos sus amores, el de 
la madre, el de la tierra» el de la novia, el de lar 
mufieiras, por un pedazo de pan, arrancado 
siempre á mordizcos de entre las garras brota, 
les y furiosas del más afortunado....

Pero ninguno de los que íbamos á gusto hi< 
cimos nada por ellos. Hacen bien en odiarnos, 
Yo insinué algo, débilmente. Pero el maquinii* 
ta arreó, pretextando que atrás venían otros co­
ches con asientos vacíos. Ya llegarían al puerto 

.con sobrada anticipación.... Y sin más» echamoi 
por la cuesta abajo, betrando la bocina y lao* 
zando el freno un quejido hondo....

Todo eran campos incultos, grandes, sólita, 
rios: desde la cuestión donde se quedaban loi 
hambrientos con no sé qué odio en los ojos trií 
tes, hasta el portillo lejano de las costas por 
donde empezaba á venir una noche de nubei 
muy negras....

R. Sanchez Diaz.

Noticias locales
La comisión organizadora del Círculo loi* 

tructívo Obrero ha citado á los socios de dicho 
centro en particular y á los obreros en general, 
para la reunión preparatoria de apertura que ha 
de celebrarse esta nochet á las ocho, en su local 
calle Dueñas número 6.

Ayer tarde se reunió en el Centro Republi­
cano la comisión de estudiantes encargada dá 
llevar á la práctica las conclusiones del mítio 
celebrado el domingo en la Casa Lonja.

Se acordó abrir la suscripción en favor de la 
madre del estudiante muerto en Salamanca, que 
era sostén de aquélla. Se nombró una comisióD 
para que visitase á los presidentes de los casi­
nos con el fio de pedirles su concurso. La comi­
sión empezó seguidamente su misión, coosi* 
gnieodo ofrecimientos de varios de los círculoi 
visitados.

Los estudiantes sevillanos han nombrado 
cuatro comisiones encargadas de allegar recur­
sos con destino á la madre del compañero muer< 
to en Salamanca.

Como, según noticias recibidas últimataeo* 
te, existe la sospecha de que esta señora hay* 
fallecido, uno de los estudiantes nombrados p»’ 
ra la cuestión, el stñor Soto, estuvo anoche í 
visitarnos para rogar que hiciéramos llegar á íúi 
compañeros esta noticia, á fin de que suspeudie* 
ran su misión, y concurriesen hoy al Centro Re' 
publicano, á las dos de la tarde, para resolverlo 
que proceda,

£0 la calle Arrayán íué atropellado por no 
carro José García Campo, resultando herido ed 
la reglón parietal derecha. Fué auxiliado en el 
Hospital.

Bajo la presidencia del señor Real y ante *1 
notario don José María del Rey, se verificó ayer 
en el Ayuntamiento el sorteo para la amorti»* 
cíón de obligaciones municipales, siendo favo* 
recidas por la suerte las siguientes!

1396,31«! 1471, 1033, 2360, 686, 598 3543< 
2197.5.396. 2485, 1479 1841, 1736, 1797’ 
1362,803, 2 731,2487. 940, 39, 1434, 1917. 33*’ 
1955’ 2057,1839.1816, 3692, io8i. 3173. 148O’ 
2024, 141, 846, 2067,1688,131, 666, 76a, 1868, 
539. 2871, 1271, 1748, 1276, 988. 1523, 17^*' 
1453. *084, 664, 1869. 1786, 398, 2417, 3177’ 
51» 697, 1989, 1080.3571, 2391, 1159, 2914.

67, 2113, 462, 2348,
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